
EL RETORNO DE LA SIEGA

¡Ay qué sola padre!

Se quedó la plaza.

En el atardecer cálido

no se oyen las voces

de la chiquillada

corriendo, jugando

esperando ansiosos

la llegada de los segadores.

Tiempo de descanso

tras duras jornadas.

La mirada se escapa

por los viejos caminos

de mi infancia.

La carreta, su paso lento, 

el grito: ¡qué ya llegan!

que iniciaba la estampida

y el encuentro.

Mis ojos llenos de lluvia

que empapaban en el abrazo

tu camisa apenas blanca.

Tu rostro quemado, 

el raspón gustoso

de barba atrasada,

y tu olor padre,

a soles, a noches, a vientos,

a amapolas rotas

y a espigas segadas.

Han pasado décadas. 

Madura, mi alma

hoy vuelve a ser niña.

Tú, siegas luceros

y entre ellos te busco

sentada en la plaza.                                                           


